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Rosas, l ibros, pájoros y suaves brisas 

son elementos destacados del ambiente 
c iudadano de este día abr i leño en que 
«Ancora* sale a lo calle en edición extra­
ord inar ia . Como una f lor más en el jardín 
patrio quiere ella sumarse a la eclosión 

pr imaveral , y entonar un canto de loa a la gracia del momento. 

Resurrección, San Jorge, Fiesta del l ibro, tríptico de solemnidades 
coincidentes este año en lo misma octava, y merecedoras cada una por 
si sola de los más efusivos encomios. 

En plena Primavera se celebra la Fiesta del Libro, que es a su vez 
homenaje al genio cervantino y a todos los que bajo su espiritual tutela 
laboran en el mundo de las letras y festejan en este 23 de abr i l su fiesta 
cumbre, Es en este día cuando salen por primera vez en los escaparates 
y puestos calle|eros las primeras ediciones de las obras galardonadas 
últ imamente. Cuando ondean al aire los banderines de los últimas no­
vedades / d e los «best-sellers», como se les l lamo ahora en los títulos de 
más éxito de coda país. Y aunque para demostrar estima y af ic ión a lo 
lectura no es preciso esperor una fecha determinada, sino que pora el 
buen «gourmet» de las letras cualquier día del año es propic io, bien está 
que en un día señalado culmine la admiración y el car iño que el pueblo 
siente por el l ibro. 

Por for tuna, y aunque no sea nuestro país el de más vento l ibrera 
la af ición al l ibro es cada día mayor y mayor también ei número de pu­
blicaciones que se edi tan. N o todas serán de ópt ima ca l idad, y algunas 
quizás no prestigien a sus presuntos lectores y menos a los autores que 
las conciben. Sin embargo, y a pesor de e l lo , hoy que congratularse del 
auge que toma la af ic ión a la lectura, y si bien no son a veces los me­
jores libros los que más se venden complace constatar como aumenta el 
número de lectores, pues con el t iempo y con una constante labor edu­
cadora del pueblo ya irán aumentando también ios que sabrán discer­
nir lo bueno de lo malo, lo que instruye y af ina la sensibil idad de lo ba­
nal e insépido. Lo que importa es que se lea, que se hojeen revistas y se 
corten hojas de nuevas ediciones 

En estos días de eufor ia pr imaveral , cuando el aire se perfuma 
con la f loración de los árboles y en el cielo aparecen las primeras go­
londrinas alegra ver como el mundo l i terorio exhibe sus mejores galas 
y el públ ico se estaciona en los escaparates y puestos ambulantes catan­
do las pr imicios editoriales que se le ofrecen. Como los buenos manja­
res, que paro mejor degustarlos requieren de una exquisita presentación 
y un elegante marco, así los buenos libros merecen ser ofrecidos al pú­
bl ico con adecuado ingenio y eficaz p ropaganda. Por ello se instituyó 
la Fiesta del Libro. Pora así coordinar y hacer converger en una fecha 
pref i jada los esfuerzos de las organizaciones y empresas dedicados a su 
di fus ión. 

En Cataluña coincide esta fecho con la festividad de su Patrón, 
San Jorge. Doble motivo poro que contr ibuyamos o su esplendor adqu i ­
r iendo los libros preferidos. N o los únicos, sino mejor la levadura o estí­
mulo para ir adqui r iendo otros en el resto del año según nuestras pre­
ferencias posibi l idades. Además ¿qué mejor regalo que un buen libro? 
Es una joya que se aprecia siempre y que nunca envejece. Un ejemplar 
con una sentida dedicator ia es el mejor recuerdo que uno persono que­
r ido tendrá de nosotros. 

Xavier 

Doce Primaveras 

Llega este nuevo ex­
traordinario ¡¡amado de 
Primavera, que corres­
ponde al número 628 de 
este semanario. Son do­
ce primaveras. Doce 
primaveras que han 
visto y alegrado la exis­
tencia de Ancora, y ésta, 
en justa y agradecida 
correspondencia, desde 
¡lace unos años le viene 
dedicando su extraordi­
nario a la bella estación. 

He aquí, lector, el de 
este año. Llevando toda­
vía reminiscencias de 
Semana Santa, que ¡as 
encontrarás en «£¡s cinc 
sonets de la Passió». 
Pero llevando, también, 
su «^Resurrección^, que 
ocupando lugar prefe­
rente nos recuerda la 
que es verdadera restau­
ración de la vida. 

y ¿podría concebirse 
una restauración de ¡a 
vida, sin ¡as flores? De 
allí, pues, que en estas 
páginas ellas tengan, 
también, su lugar elegi­
do. La delicadeza y ga­
lanura de estilo de una 
de nuestras primeras fir­
mas se lo ¡la concedido. 
Como un canto avanza­
do ai radiante mes de 
Mayo. 

Vo quiero recordar al 
«Cavaller Santjordi* ya 
que coincide su festivi­
dad con la salida de es­
te extraordinario. Y 
quiero también honrarlo 
desde estas páginas. 

Todo esto, y todas 
aquellas cosas que ¡e 
son tan características 
a nuestro semanario, 
han formado este núme­
ro extraordinario de An­
eara. Es una continui­
dad de ¡as doce prima­
veras. Es ¡a agradecida 
correspondencia que es­
tas humiides p¡umas ¡i-
terarias ¡e dedican a ¡a 
beüa estación, a nues­
tro Patrón San Jorge y 
y a la ciudad de nues­
tros amores. 


